
 

CAPÍTULO 6 

TRANSFORMACIONES EN METAPSICOLOGÍA1 
 

Cuando ocurra en forma generalizada que ciertos elementos materiales del mundo 

exterior al sujeto, con capacidades cibernéticas y/o digitales, sean incorporados al 

cuerpo del mismo, los psicoanalistas deberán entender, comprender y describir o 

explicar una 5ª tópica del funcionamiento psíquico.  

Y eso sucederá, pues ya sucede puntualmente desde hace tiempo, con 

diversos motivos, por ahora de modo singular, (pero solo en cierto modo singular, 

pues tiene largos propósitos), y en forma llamada experimental. (Dejemos de lado los 

medicamentos sintéticos que desde hace décadas, y a veces más de un siglo, se 

utilizan para diversos tratamientos, pero que pueden involucrar al psiquismo solo de 

manera accidental o incidental.) Pero hay un mundo FAGMA, tal su definición 

periodística, (Facebook, Amazon, Google, Microsoft, Apple) donde esto ya se cumple, 

por ejemplo, con la obsolescencia programada de productos tecnológicos, o con la 

“guía” y control de actividades de empleados mediante artefactos, implantados o no, 

o con la utilización de algoritmos destinados a “orientar” el consumo, o la inclinación 

política de los ciudadanos, etc. 

La ciencia ficción nos anticipa desde hace mucho esa y otras posibilidades 

derivadas de ella, sobre todo en forma apocalíptica2. Pero un ejemplo cercano – y 

terrible – de que los “avances” de la ciencia no se detienen, podría ser el de la bomba 

atómica: cuando se supo que podía obtenerse, se hizo, y cuando se quiso 

experimentarla, se usó. Irreversiblemente, y siempre con “buenos motivos”.     

Después de esta digresión de inicio mis lectores estarán preguntándose: ¿y 

cuáles son las 4 tópicas anteriores?  

 
1 El presente Capítulo fue publicado inicialmente en Psicoanálisis Latinoamericano Contemporáneo, 

Volumen 1, obra realizada conjuntamente por Pensamiento Psicoanalítico Latinoamericano, de la 

Federación Psicoanalítica de American Latina (FEPAL), y la Comisión de Publicaciones de la 

Asociación Psicoanalítica Argentina (APA). Buenos Aires, 2018. Siendo sus editores Fernando Martín 

Gómez y Jean Marc Tauszik, a quienes agradezco muy especialmente su autorización para incluirlo 

en esta obra. Con respecto a capítulos anteriores, he mantenido aquí ciertas reiteraciones que he 

anunciado en el prólogo, pero en las que me he permitido insistir, por tratarse de temas teóricos 

complejos. He realizado pequeñas modificaciones de forma en el texto. He agregado una tabla donde 

se presentan los conceptos utilizados, en forma de un esquema sinóptico.  

2 La ciencia ficción viene cumpliendo desde la modernidad, la misma función que en el pasado cumplía 

la literatura épica. Esto me lleva a recordar que el estilo lírico que utiliza fue conceptualizado por D. 

Liberman, en su descripción de estilos, como propio de la persona melancólica. 



 

Todos los psicoanalistas están familiarizados con la 1ª y la 2ª tópicas 

freudianas, pero quizá lo estén menos con la 3ª y la 4ª tópicas, sobre las cuales daré 

luego una síntesis conceptual.  

Pero recordemos antes los conceptos de la primera y la segunda al solo efecto 

de que se entiendan las transformaciones que se expondrán después. (Este no es un 

trabajo monográfico.) En pinceladas rápidas y precisas, sería así.  

A comienzos del siglo XX el psicoanálisis expuso las cualidades del 

funcionamiento psíquico, de acuerdo a la relación de los hechos psíquicos con la 

consciencia: lo consciente, que ocupa ese campo en la unidad de tiempo, lo 

preconsciente, que no lo está en cierto momento pero puede llegar a él por un acto 

de memoria, por ejemplo, y lo inconsciente, que no lo está en absoluto pues sus 

contenidos son reprimidos, pero se presentan indirectamente a la consciencia a través 

de formaciones transaccionales como los lapsus, los sueños o los síntomas. Se trata 

por lo tanto de sistemas psíquicos que comercian, que interactúan entre sí 

conflictivamente, en la pugna por el acceso o no a la consciencia de los diversos 

contenidos psíquicos.  

Aproximadamente un cuarto de siglo después se produjo otra descripción, esta 

vez en términos de lugares psíquicos (topos) en los cuales se procesan todos los 

actos o hechos psíquicos: el yo, el ello y el superyó. Pero, ante tamaño cambio, que 

podía relativizar el peso de lo inconsciente como idea fundamental del psicoanálisis, 

se advirtió que estas dos tópicas son complementarias, aunque también disruptivas, 

entre sí: el yo es predominante consciente, pero parte de su funcionamiento escapa 

a la consciencia y es inconsciente, el ello es casi totalmente inconsciente, pero 

también emite signos conscientes de su existencia, y el superyó es 

predominantemente inconsciente, pero también se puede registrar conscientemente 

su labor. Todo lo cual asimismo resitúa el fundamental concepto de conflicto psíquico. 

Tanto en la primera como en la segunda tópica los hechos psíquicos tienen 

motivos y sentidos que, al relacionarse en su totalidad con lo inconsciente, requieren 

ser entendidos mediante interpretación. 

Sin embargo, al paso en que se producían estos cambios, otros dos factores 

complejizaban las cosas. En medio de la aparición de las dos tópicas surgió la 

exigencia conceptual de dotarlas de un alto grado de formalización teórica. La 

metapsicología surge así como un intento de darle como un principio rector y causas 

primeras a los conocimientos adquiridos o acumulados. (Dentro de lo posible; 

recordemos que Freud también la denominaba “la bruja”.)  

El otro factor aparece con los cambios en los conceptos mismos: fueron 

diferenciándose y sutilizando con el tiempo, entre varias cosas: el estatus del yo como 

instancia escindible, el ideal del yo, el papel de la realidad externa y el cuerpo en el 

funcionamiento del psiquismo, la conceptualización de lo social y lo cultural, también 

como psiquismo (no meramente como influyéndolo), y en definitiva, la concepción del 

psiquismo como “extenso”, y su condición témporo-espacial. 

  Pero a su vez la metapsicología no es una especulación arbitraria ni 

espontaneísta, pues para explicar teóricamente al psiquismo tiene como requisito 



 

imprescriptible describir los hechos del mismo desde tres puntos de vista: el tópico, 

que implica referirse al lugar o los lugares psíquicos – es decir, las instancias – en 

que ocurren, el registro dinámico, que requiere explicar qué elementos psíquicos se 

intercambian y como – es decir, que cosas y cómo se transfieren de un lugar a otro, 

principalmente representaciones – y el punto de vista económico , que se refiere a 

sus cargas, a los resultados cuantitativos y energéticos que se producen en toda esa 

dinámica. 

---0--- 

 

Con estos elementos planteados, que todos los psicoanalistas conocen, puedo 

avanzar hacia los desarrollos de una 3ª y una 4ª tópicas, manteniendo dos exigencias 

o requisitos: señalar cuales son las nuevas instancias a considerar – o sus 

reformulaciones – y como se registran esos cambios metapsicológicamente.  

En el presente trabajo aprovechare la ocasión para poner al día contribuciones 

que vengo ampliando desde presentaciones anteriores.3 Esto me ubica en la 

interesante situación de considerar y señalar, antes de realizar una descripción más 

pormenorizada de dichas tópicas, los motivos que hoy veo que me fueron llevando a 

los cambios, que en realidad solo se pueden apreciar más completamente a 

posteriori.  

En la tercera tópica, por ejemplo, al principio mis descripciones fueron relativas 

a lo que considero que son reformulaciones sucesivas de las instancias, que el propio 

Freud a veces parecía adelantar (según la lectura que cada autor haga de él, a la luz 

de sus propio pensamiento o experiencia), pero al parecer sin darle una nueva entidad 

tópica.  

Al propio tiempo, en mi clínica, fui abarcando otras unidades multi personales 

(parejas, familias, grupos diversos), lo que me fue mostrando una intersubjetividad en 

acto, que revela, en cada sujeto, el papel del otro, ya no, como es consabido, en las 

 
3 En los siguientes libros: 

La extensión del psicoanálisis. Paidos, Bs. As. 1994 

Critica de la sublimación pura. Bs. As., Polemos, 2002  

Parejas y Familias. Psiquismo extenso y psicoanálisis intersubjetivo. Bs As., Lugar editorial, 2003  

Familia, psicoanálisis y sociedad. El sujeto y la cultura. Fondo de Cultura Economica. Bs As. 2005 

La transformación del psicoanálisis. Historia natural del psiquismo del Big Bang a la culpa. Fondo de 

Cultura Económica. Bs. As., 2013 

El concepto de psiquismo extenso. En: Viaje a la complejidad. (Directores: N Caparros y R. Cruz 

Roche) Madrid, Biblioteca Nueva y Siglo XXI editores, 2013  

 

 



 

interacciones constitutivas con la instancia parental de los orígenes, o sus 

repeticiones, sino en las interrelaciones intersubjetivas que instituyen el psiquismo sin 

interrupciones y a perpetuidad. En todo momento, en presente continuo, en vigilia o 

en sueños, durante toda la vida.   

Este desarrollo me fue llevando a la consideración del psiquismo como algo 

que funciona en el entre de los sujetos, y por lo tanto me hizo dejar de verlo como un 

aparato psíquico, antigua denominación que propuse abandonar, pues es una 

reminiscencia de la descripción de aparatos orgánicos propia del cuerpo y de su 

iniciación en Galeno.  

Debido a este derrotero, hoy no me parece extraño que haya pasado a pensar 

al semejante, (o al prójimo, del Proyecto de una psicología) como algo que por su 

significación para la vida y aun la supervivencia del psiquismo, debe verse como una 

instancia insoslayable del psiquismo de cada sujeto, como él lo es para el otro. Lo 

que constituye el vértice fundamental de la 4ª tópica. Con la complejidad de saber, 

además, que lo que interactúa no son sujetos individuales, sino yoes heterónimos de 

cada uno con yoes heterónimos del otro, concepto cuyo origen en seguida explicaré.  

Esta concepción eleva exponencialmente la noción de conflicto, ya en el ámbito 

intersubjetivo, y sus malestares, navegando en la estela dejada por Freud en sus 

obras sobre la sociedad y la cultura.  

Los cambios y los nuevos conocimientos que venimos adquiriendo en otras 

disciplinas son también una fuente de transformación en nuestras concepciones sobre 

el psiquismo. Ya no solo desde la biología, como resulta clásico, sino desde la física, 

con las nociones o conceptos de tiempo y espacio, y su papel en la determinación de 

lo inconsciente, como lo tratare de mostrar más abajo.  

La mayor dimensión de esa conflictiva y sus nuevos escenarios socio culturales 

y económico políticos, se abre sobre todo en dos direcciones: desde la modernidad, 

pero especialmente desde el segundo tercio del siglo XX, el psiquismo se despliega 

hacia la polis, el campo de lo socio cultural. Que se convierte en un ámbito 

predominantemente agonal.  

La segunda nota que expresa esa conflictiva es el despliegue mayor de todas 

las expresiones libidinales y tanáticas involucradas en esa lucha. Y, por otro lado, al 

campo de la dimensión del tiempo – espacio en su carácter de estructurante del 

psiquismo como ampliaré un poco más abajo. 

Hechas estas consideraciones sobre los motivos que me fueron llevando de 

modo general a cambiar mi modo de pensar el psiquismo y su exposición 

metapsicológica, pero manteniendo lo esencial  de las dos primeras tópicas y sin 

alterar sus puntos de vista, describiré ahora con cierto orden sucesivo las 

características de las 3ª y 4ª tópicas. A su paso, detallaré con más precisión algunos 

de los cambios habidos, o al menos sus énfasis, como me comprometí más arriba.  

---0--- 

 



 

La 3ª tópica, que denomino así desde 1984, ha sido considerada separadamente por 

unos pocos autores. (Una reseña bibliográfica de los mismos figura en mi libro Parejas 

y Familias, que cité antes, en págs. 34 a 36.)  

Sintéticamente, para empezar, aquí hay tres nuevas instancias a considerar: el 

yo escindido, el ideal, y la realidad externa.  

Mi perspectiva es la siguiente: el yo sintético de la segunda tópica, debe ser 

reemplazado por la consideración de un yo escindido, y la realidad externa material 

al sujeto debe ser comprendida como una nueva instancia. (“Casi”, parece decir Freud 

en el “Esquema del psicoanálisis” de 1938, y en el mismo año su trabajo sobre “La 

escisión del yo en el proceso defensivo”, que, según mi punto de vista sería 

constitutiva y solo secundariamente defensiva.)  

Por otra parte, el cuerpo, atravesado por energía libidinal, y por lo tanto ligada, 

pero en constante estado de posible desligadura y por lo tanto sujeto a decaídas y 

disoluciones, ya no puede ser considerado meramente como realidad exterior para la 

psiquis. Sin contar con el hecho de que considerarlo exterior y en cierto modo ajeno 

a la psiquis, contribuye a una imagen cada vez más idealista del psiquismo, 

desanclado de su materialidad. Por el contrario, el cuerpo se origina y sitúa 

nítidamente desde su origen mismo en una condición psicosomática.     

Y el ideal, debe inscribirse como una instancia diferente al superyó, por los 

motivos que mostraré.  

El yo es escindido desde su constitución inicial por obra de distintas 

identificaciones y/o de distintos grupos de identificaciones, que componen por lo tanto 

diferentes personas psíquicas. Lo he denominado yo heterónimo, siguiendo la 

expresión del fenómeno utilizada por el poeta portugués Fernando Pessoa. Y lo que 

habitualmente las personas llaman su “yo”, no es más que el intento de presentar una 

identidad unificada, un “yo oficial”, que aleje los riesgos de fragmentación o confusión 

frente a la vida corriente, y frente a los demás.   

Es evidente que considerar a la realidad exterior como instancia, cuestiona la 

teoría de la representación, concepto, este último, que, dicho sea de paso, ha sido y 

sigue siendo objeto de crítica, que es realizada por distintos autores también desde 

otros campos disciplinarios. Pero cuya consideración acá nos sacaría de la ilación de 

este trabajo, y que por otra parte el lector interesado puede investigar en diversas 

fuentes.  

Eso no significa, sin embargo, que las representaciones dejen de existir como 

material ideativo del psiquismo. Lo que significa es que el psiquismo conforma su  

funcionamiento predominantemente con la re – presentificación constante, aunque 

sea iterativa, de sus objetos de referencia.   

Considero que el ideal, así, a secas, nítidamente, es la “condición de la 

represión del complejo de Edipo”, y en tanto tal se constituye como una instancia que 

busca permanentemente en la vida adulta objetos, materiales e ideales a la vez, sin 

los cuales no es posible alejarse definidamente del ámbito narcisista del complejo de 

Edipo infantil. Dicho en otras palabras: nadie abandona gustoso esa posición 



 

narcisista infantil sin poder instaurar un ideal que lo saque, o le prometa sacarlo, de 

ella.  

Por lo tanto, en esa función, no considero al ideal como parte del superyó, 

aunque haya sido el superyó parental-cultural el que lo obligue al sujeto a buscar un 

ideal. A partir de allí el ideal puede mantener una relación dinámica con el superyó, 

pero que no es necesariamente con el superyó en su expresión mayor, considerado 

como “caldo de cultivo de la pulsión de muerte”.  

Para expresar esta diferencia en una formula puede decirse que un ideal puede 

ser perseguido con una cualidad muy súper yóica, o sin ella. Lo cual probablemente 

dependerá de la cualidad del superyó parental que haya comenzado el 

desprendimiento del sujeto del seno del Edipo.  

Desde luego, el ideal así considerado, tiene una importancia crucial en la 

elección de pareja. En ese sentido, el ideal se instituye en el triángulo psicosexual con 

los padres y aunque implique una renuncia a los objetos originales de dicho complejo, 

sigue mostrando en las relaciones amorosas del adulto su “marca en el orillo”.  

Esta opción define en una cierta dirección algunas dubitaciones de Freud 

expresadas en diversos textos en cuanto a los contenidos y funciones del superyó, lo 

cual, dicho sea de paso, ha sido el motivo por el cual muchos autores han producido 

diversos matices o variantes en dicho concepto.  

Por ello, haciendo una pequeña digresión destinada a clarificar más mi posición 

al respecto, diré que las otras funciones atribuidas al superyó, el ideal del yo, la 

consciencia moral, la capacidad de autoobservación, también dependen en su 

cumplimiento del grado de exigencia del superyó, es decir del grado de desligadura 

pulsional que afecte al superyó. Al yo ideal, concebido como ideal del ello, lo considero 

prácticamente inexistente; lo he comparado con esos isótopos de cortísima duración, 

que desaparecen casi al mismo momento que se constituyen.  

La entidad que puedan tener estos cambios, sin embargo, solo se puede 

apreciar mediante su formulación metapsicológica, lo que muestra la necesidad que 

tenemos del rigor de la misma. Para de ese modo dar consistencia a nuevas 

propuestas.  

El punto de vista tópico en esta metapsicología incluye nuevas instancias (o 

sus nuevas reformulaciones) a considerar: el yo escindido, el ideal y la realidad 

externa, en el carácter de las mismas que he descripto, y que se agregan, sin 

desplazarlas, a las instancias conocidas.  

Referirse al punto de vista dinámico supone hablar en términos de conflicto. En 

esta tópica, éste se desplaza de un conflicto entre instancias, a uno 

predominantemente intra yóico, entre distintos grupos identificatorios o “yoes 

heterónimos” que lo conforman. Sin embargo, en cada una de las partes escindidas, 

se expresan las características modales de lo consciente, lo preconsciente y lo 

inconsciente.  

En cuanto al ideal, concederle el estatus de instancia por derecho propio, 

separado del superyó, nos aumenta su importancia, y ésta se nos agiganta si 



 

pensamos que,  debido a su origen narcisista infantil y a su destino de confrontación 

en la realidad del mundo adulto, es una instancia  que debe establecer un puente 

entre la biología y la cultura. Su dinámica, por lo tanto, se ubica en la lucha por el 

mantenimiento de un equilibrio narcisístico, versus la caída en la melancolía que 

produce su incumplimiento Y el consiguiente sentimiento de culpa que esto 

desencadena.   

Por lo tanto dicha dinámica pasa a enfatizar el campo del narcisismo, pero no 

solo por la necesidad del sujeto de apropiarse de esa realidad exterior, material e/o 

ideal, sino por tratar de mantener de esa y otras maneras dicho balance narcisístico. 

(Por eso, en una publicación más reciente, resaltando la importancia que, para bien 

o para mal, tiene el narcisismo, lo sitúo como la “platea de fundación” en la que están 

implantados los “pilares básicos” de la teoría psicoanalítica)4.  

Hablar de la realidad exterior como instancia del psiquismo del sujeto es 

probablemente el máximo punto de dificultad de mi propuesta. Pues toda nuestra 

constitución psíquica, que al principio está basada en un estado de indistinción yo-no 

yo, o yo-realidad externa, graficada en la simbiosis madre hijo, va tratando de separar 

después dicha realidad exterior, apartamiento que luego continua y aun se exacerba 

con la captación cognitiva del mundo externo, a través de un divorcio entre los 

sentidos (percepciones) y los afectos, y llevada a la enésima potencia con el arsenal 

intelectual de la modernidad.   

Por eso he afirmado más arriba que no me estoy refiriendo en esta tópica a la 

realidad “representada” en el interior del sujeto, sino a la realidad continuamente “re-

presentificada”, a perpetuidad, que es condición de nuestras relaciones 

intersubjetivas. En este énfasis reside el punto de vista dinámico que alcanza a la 

relación con la realidad externa, imprescriptible para la constitución inicial, pero 

absolutamente imprescindible para la institución permanente posterior del psiquismo.  

En cuanto al registro económico de esta tópica, se amplía a la consideración 

del concepto de afecto, pues la cantidad y complejidad de interacciones entre las 

escisiones del yo, la múltiple presencia de los objetos de la realidad y el peso del ideal 

sobre los mismos, ya no puede describirse en meros término de carga y descarga, 

que era el vector explicativo fundamental en las dos primeras tópicas. Aunque su 

balance siga presente, puesto que la relación entre las sucesivas tópicas es de 

ampliación, inclusión y complementariedad. Pero para evitar repeticiones volveré al 

tema de los afectos en el tratamiento de la 4ª tópica.  

No escapara al lector que en esta 3ª tópica cambia nuestro lenguaje, es más 

relacional y abarca un ámbito más amplio que el de sujeto “individual” (si es que esta 

última “ficción” pudiera mantenerse). Sin embargo, a pesar de que se funda en 

estados relacionales intersubjetivos más que en un psiquismo intrasubjetivo, debe 

 
4 En: El narcisismo, lugar común. Bs. As. Edición del autor, 2017 Ver el último capítulo del presente 

libro.  

 



 

aplicarse, según mi criterio, a la comprensión psicoanalítica del psiquismo de cada 

sujeto singular, tanto en la clínica como en la teoría.  

---o--- 

 

Pero la 4ª tópica nos ubica de lleno en dicha intersubjetividad. No solo la de la 

constitución del origen del sujeto, sino la que desde allí arranca, que produce la 

institución permanente del psiquismo, como hecho continuo a lo largo de la vida. 

El origen conceptual de esta tópica se me ha presentado a través de tres 

campos principales de observación y consideración: los avances del psicoanálisis 

sobre las relaciones intersubjetivas, tanto en los sujetos entre sí, ya sea en conjuntos 

pequeños como en el seno de grupos mayores que conforman lo social, cultural y 

político, lo histórico.  

De ahí, en segundo lugar, el  consiguiente despliegue del papel del complejo 

de Edipo, especialmente en su función trans generacional, en la composición de un 

psiquismo social cultural. Si bien ese complejo se reprime al salir de la infancia, 

también “se va al fundamento”, es decir, quedan sus restos, y estos reaparecen, con 

sus mismas manifestaciones de sentimientos, en diversos momentos del ciclo vital, 

hasta la muerte.  

Y en tercer lugar una mayor consideración de la importancia de los afectos, 

como provenientes de la energía que se despliega en el sujeto a partir de la incidencia 

sobre el mismo del tiempo – espacio, no ya en su carácter de algo que impacta al 

psiquismo, sino que lo constituye. Significa entonces considerar los afectos como la 

continuidad de la energía del Big Bang operando en el sujeto, durante toda su vida. 

He desarrollado más ampliamente este tema en mis dos últimos libros, citados ut 

supra. Pero por tratarse de un tema complejo formularé acá también un resumen de 

esas ideas  

Empecemos por decir que por eso denomino “psiquismo extenso” al que 

resulta de considerar esta tópica, integrada a las anteriores. Sus lugares psíquicos, 

sus instancias, son, entonces, el otro semejante, la tramitación de lo edípico en la 

polis socio-cultural y el atravesamiento que el tiempo-espacio hace del sujeto y que 

el sujeto hace en él.  

Como se ve por las denominaciones que utilizo para estas instancias, se nos 

impone pensar en formas cada vez más abarcativas al sujeto articulado con los 

demás,  con la historia y con su propia condición física y psíquica témporo espacial. 

Aquí vuelve a verse la importancia de la metapsicología, frente al riesgo de que las 

ampliaciones conceptuales se conviertan solo en una metafísica especulativa. 

Descuento que pensar las cosas de esta manera es un esfuerzo y una dificultad para 

nuestra disciplina tradicional académica establecida. Y además no comporta 

garantías espectaculares de cambios, sino solo una expectativa de evolución del 

psicoanálisis. 

Veamos con más detalles el rol que le atribuyo al tiempo – espacio en la 
determinación del psiquismo.  



 

Desde que contamos con una teoría del origen del universo, aparentemente 

confiable, el Big Bang, y podemos articularla con la teoría de la Evolución, surgen 

consecuencias interesantes para la teoría psicoanalítica. Según es conocido, hace 14 

000 millones de años se produjo un cambio en el estado anterior del universo que 

algunos suponen, como Ilya Prigogine, que era solamente tiempo. Dicho cambio se 

ha popularizado con la imagen de una explosión (lo cual podría ser una metáfora) 

pero en rigor se caracterizó por la producción de masa, es decir de materia, a partir 

de ese estado primitivo. 

A partir de allí comenzó una expansión, que todavía continua. Esa primera 

etapa tuvo hace poco una apoyatura en los hechos, al comprobarse la existencia de 

los “bosones de Higgs”, postulados en teoría por este investigador hace muchos años, 

que permiten explicar la producción de masa.  

Es más fácil imaginar o construir la evolución posterior de esas masas que 

dieron lugar al universo que conocemos. Su progresivo enfriamiento a partir del 

calentamiento primitivo dio lugar a estrellas y planetas, entre otros cuerpos. En cierto 

momento se producen condiciones de temperatura y gravedad que hacen que ciertos 

planetas orbiten alrededor de una estrella, como sucede en nuestro sistema solar. 

Ese fenómeno es denominado por Prigogine como un diálogo entre la termodinámica 

y la gravitación. 

Pido disculpas a los lectores conocedores de este proceso, pero me resulta 

imprescindible reseñarlo para llegar a las consecuencias que le veo en el psiquismo.  

Pues al principio toda esa materia era inorgánica, tal como la denominamos, 

pero en cierto momento, dentro de esas condiciones termodinámicas y gravitatorias, 

se produjo con la presencia de carbono materia orgánica, y a partir de allí, en tiempos 

casi inconmensurables y con grandes oscilaciones de organización y 

desorganización, se produjo vida. La tenacidad de esa materia viva por sobrevivir a 

esos estados de caos y orden, de disolución y recomposición, puede verse como un 

estado proto narcisístico de la misma.  

Todas las manifestaciones del tiempo – espacio en el sujeto son simultáneas, 

pero su descripción es obligadamente sucesiva, por la característica del propio 

psiquismo que surge de allí y trataré de mostrar enseguida.  De modo que tenemos 

por un lado el cuerpo del sujeto, el espacio materia, que recibe y contiene una parte, 

por más que sea infinitesimal, de la masa y de la energía que acompaña esa materia 

desde el Big Bang primitivo. Considero los afectos como la continuidad de la 

expresión de esa energía en el cuerpo, que se expresa en todos los movimientos 

libidinales del sujeto.  

Pero la clave para entender el punto de llegada en mi argumentación es 

comprender que a partir de allí, el aumento de especificidad y de especialización de 

esa matriz viva constituye el punto crucial para llegar al psiquismo humano. 

Haciendo un brutal pero no arbitrario recorte de los hechos, también es sabido 

que la complejidad de la organización de los seres vivos llevó a la especificidad de  

su reproducción, y dentro de ella a la especialización del reparto del material genético 

en individuos de la misma especie pero de diferentes sexos.   



 

En el caso particular del hombre, debido a los cambios de su cerebro, a su 

prematurez, vulnerabilidad y dependencia al nacer, para su supervivencia su crianza 

pasó a ser obligada, y se produce en el seno de un triángulo parental, ámbito donde 

aparece el psiquismo. Ámbito que es el psiquismo.  

Es decir que el grado de especificidad al que llega la materia, en su capacidad 

de reproducirse en la diferencia, la lleva casi como única “salida” o paso posible hacia 

lo progrediente, hacia nuevas características de especificidad, a forjar un universo 

psíquico que consiste o se expresa en el procesamiento de esas diferencias de 

origen. Es el universo que llamamos simbólico. Es como si ese paso quisiera “saltar” 

por sobre las limitaciones de la materia. Aunque la finitud de ésta siempre nos 

recuerde la imposibilidad de ello para el sujeto. 

Ese universo simbólico, que es un ámbito de ideas, más el impulso o pulsión 

de trascender de la materia que lo mueve, configuran el marco general en el que cada 

sujeto se despliega, luego de la expulsión del mundo Edípico que mencionamos 

antes, y está en la base y coadyuva a la aparición del ideal como instancia psíquica 

singular.     

Pero con el tiempo parece ocurrir algo diverso, pues mientras que la materia 

está sujeta a cambios de estado permanentes, el tiempo transcurre, sucede, se 

sucede, y es irreversible. Ese transcurrir, dentro de la materia viva, con su condición 

de duración, que podríamos decir que es su carácter físico, lleva indefectiblemente a 

la caducidad y desaparición de la materia. Hiere mortalmente al proto narcisismo que 

señalamos antes.  

 Con el tiempo sucede, entonces, como con la energía de la materia, que es 
necesario atemperar su devenir. Puede pensarse en la disipación de esa energía 
(Segundo principio de la termodinámica). Pero particularmente, en la necesidad, para 
sobrevivir, (necesidad–deseo impuesta por el narcisismo, que antes llamé tenacidad 
de lo vivo, del instinto–tiempo–espacio para perpetuarse, en tanto continuidad del Big 
Bang). Es decir, de atemperar la fuerza traumática del universo operando en nosotros, 
aunque lo esté en dosis infinitesimalmente pequeñas. El tiempo también debe ser 
“detenido”.  

 Veo el enlentecimiento del tiempo como una forma de lo que llamamos 
narcisismo. Este retardo intenta detener la irreversibilidad del tiempo. La necesidad 
de un accionar paulatino, implica la aparición de un tiempo “discreto”, de la 
consciencia, lo que incluye el fenómeno de la repetición, que nos puede hacer creer 
una atemporalidad que no existe.  

 Pero algo de la característica irreversible del tiempo queda albergada en el 
inconsciente, en la intemporalidad que parece caracterizar lo inconsciente.  

 De ahí el desdoblamiento en un tiempo objetivo, del Big Bang, y otro subjetivo, 
del narcisismo y sus vicisitudes. Una vez instalado el tiempo subjetivo, éste 
desconoce (salvo tal vez en algunas personas y por algunos momentos) al tiempo 
objetivo, que es un tiempo irreversible, un tiempo de vértigo. Mientras que el subjetivo 
es el tiempo de la lentitud que, a través de la repetición, puede parecer reversible o 
hasta infinito.  Una situación igual de enigmática a la que plantea Freud con respecto 
al instinto: algo de su propia naturaleza – que busca su descarga, pensamiento muy 
afín a su origen en el Big Bang – llevaría, sin embargo, al refrenamiento de su fuerza. 



 

---o--- 

 

Hechas estas conceptualizaciones sobre el tiempo – espacio, que están destinadas 

a mostrar porque me parece tan relevante en el psiquismo extenso su papel fundante, 

me gustaría recapitular los aspectos metapsicológicos del tema.   

En el psiquismo extenso, el punto de vista o enfoque tópico debe extenderse 

necesariamente a la consideración de la relación con el otro semejante, objeto 

privilegiado y excluyente de las relaciones del sujeto – yo. La tópica psíquica tiene 

como espacio en este enfoque, la relación con el otro.  

Desde el punto de vista dinámico, es en el contexto de esas relaciones como 

se despliega todo el conflicto intersubjetivo entre un yo heterónimo y los otros, 

teniendo en cuenta la existencia de semejantes que son simultáneamente iguales y 

diferentes, y en todos los movimientos y posicionamientos  entre estas “instancias”. 

Y el punto de vista económico pasa referirse a toda manifestación energética,  

al conjunto de todas las expresiones libidinales y tanáticas de la relación, entendiendo 

esto último en términos de ligadura o desligadura con los objetos. 

Por lo tanto parecería que las relaciones metapsicológicas entre la tercera 

tópica y el psiquismo extenso – como entre la primera y la segunda, y también con 

ellas – son de ampliación e inclusión, y por lo tanto vale la pena describirlas 

conjuntamente:  

el punto de vista tópico implica un trabajo entre un sujeto con un yo escindido, 

la realidad exterior y esa pieza-objeto principalísima de la realidad exterior que es el 

otro, con su propio aparato extenso, también escindido, dirigido también como sujeto 

hacia el otro como objeto. Todo ello en un ámbito de tiempo – espacio  que los abarca, 

comprende y conforma;  

el punto de vista dinámico incluye al conflicto intra yoico, es decir, el de un yo 

escindido por razones de constitución, pero también por referirse a una realidad 

exterior por definición inabarcable, y ella misma fragmentada y fragmentadora del 

psiquismo extenso. Cuando se focaliza en los otros semejantes, el conflicto puede, 

por consideración al otro y por la consideración del otro, dar lugar a una cierta inter-

objetividad posible;  

el punto de vista económico define los movimientos de carga y descarga y de 

economía libidinal, ya no en relación al interior del aparato (por ejemplo: sensaciones), 

sino de la ligazón afectiva con el objeto: las relaciones de amor-odio y de eros-tánatos 

con los semejantes, en el seno de relaciones complejas. Esto involucra al cuerpo. Lo 

psicosomático muestra acá su carácter de paradigma universal, más que el de un tipo 

particular o especial de patología. A lo que se agrega la economía que requiere el 

trabajo del yo para la transformación de la realidad tanto entre subjetividades 

(mediante una posible interobjetividad), como material.  

---o--- 

 



 

En el texto que acaba de leerse me he guiado exclusivamente por el desarrollo 

personal que realizo de la metapsicología freudiana. Un deber de honestidad 

intelectual, pero también la necesidad de mostrar diferencias de criterios entre 

autores, me lleva sin embargo a mencionar otras propuestas que, o bien cambian y/o 

agregan “puntos de vista”, o bien presentan de hecho lo que parece ser otra 

metapsicología, sin atenerse a sus puntos de vista.  

Conozco dos intentos explícitos y uno implícito de reformular la metapsicología 

freudiana mediante el cambio o la adición de nuevos “puntos de vista”. Uno – que de 

algún modo trata de fundamentar a la “Psicología del Yo” – es el de H. Hartmann, y 

también E. Kris y R. Loewenstein, y luego D. Rapapport, M. Gill y otros, que agregan 

el punto de vista estructural (que en realidad se equipara a toda la tópica), el genético 

y el adaptativo.  

Otro pertenece a autores argentinos y es de raigambre kleiniana. Bianchedi E. 

Tabak de y colaboradores5 presentaron en 1983 en la Asociación Argentina de 

Epistemología del Psicoanálisis (A.D.E.P.) su trabajo “La metapsicología kleiniana: 

sus puntos de vista”, donde formulan la metapsicología en base a M. Klein, mediante 

cuatro “puntos de vista”: el de política económica, el posicional, el dramático y el 

espacial. Estas propuestas son muy congruentes con los esquemas respectivos de 

los que parten.  

Pero, por distintos motivos, especialmente históricos, que sería muy largo 

considerar acá, y tal vez, por no insertarse dentro de los requisitos freudianos de los 

tres puntos de vista – tópico dinámico y económico – parecen no haber pasado a 

tener una figurabilidad universal en el psicoanálisis, aunque siguieran teniendo 

vigencia en sus núcleos referenciales.  

En cuanto al intento implícito, creo que es el de J. Lacan. La metapsicología 

como tal – es decir, en un sentido conceptual lato – no figura en sus “Escritos”. Como 

ha sido señalado, es posible que Lacan prefiriera ver reemplazados los puntos de 

vista freudianos por su triada conceptual “simbólico-imaginario-real”, inicialmente 

tratada en ese orden, y más tarde colocando en primer lugar lo real, aunque con 

diversos sentidos de esta palabra, como “real-simbólico-imaginario”6.   

Es posible que otras miradas sobre la teoría psicoanalítica contengan una 

posible metapsicología implícita, aunque tampoco presentada en términos de puntos 

de vista. Me estoy refiriendo a autores muy diferentes entre sí, pero que tienen ideas 

personales u originales, sobre la constitución del psiquismo. Ellos mismos no han 

pretendido hacerla, aunque puedo agruparlos como: "autores que tienen su propia 

teoría de los orígenes". (Me refiero por ejemplo, a Piera Aulagnier, Donald Winnicott, 

Donald Meltzer, Wilfred Bion, y Heintz Kohut con la self psychology.)  

---o--- 

 
5 Bianchedi, E.T.de et al. (1984). Beyond freudian metapsychologhy. Tht metapsychological point of 

view of the Kleinian School. Int. J. Psycho-Anal., Vol. 65, p. 389.  

6 Lacan, J. (1973-1974) Seminario R. S. I. Inédito.  



 

 

Para terminar, retorno al tema de la primera frase de este trabajo. Actualmente 

comienza a ser motivo de investigación en psicoanálisis la importancia que la 

tecnología tiene sobre y para el psiquismo. Esta fuera de toda duda que esos trabajos 

requieren una mirada interdisciplinaria que el psicoanálisis, que la tuvo en sus 

orígenes, perdió en parte debido tal vez a su formalización académica, y debe 

esforzarse por recuperar. Citaré acá, por ejemplo, los trabajos de Alejandro Razé 

Alienación e identidad en la globalización, (Tesis de maestría en Ciencias políticas, 

Idaes, Unsam.) y La detención del sujeto frente a la tecnología. (Trabajo en Seminario 

de doctorado, Facultad de Ciencias Sociales, U.B.A.) Asimismo, pueden citarse 

diálogos inter culturales e inter profesionales entre ciencias sociales y psicoanálisis 

con eje en el narcisismo, en particular el que está registrado en el sitio web 

www.narciso21.com, que nos muestra muchas referencias al respecto.  

Desde esas y otras miradas surgirán seguramente elementos para conjeturar 

las transformaciones futuras de la tópica psíquica y de la metapsicología 

psicoanalítica.  

---o---  

 

A continuación se incluye una tabla donde se disponen, en forma de un esquema 

estrictamente sinóptico, los elementos que he tratado en este capítulo.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 
 
 

TABLA. Esquema sinóptico.  

TÓPICO DINÁMICO ECONÓMICO 

 
1ª TÓPICA 
Cualidades / 
Sistemas 
 
1900 

 
Inconsciente  

Preconsciente  
Consciente 

 

Conflicto 
Inter sistémico 

Carga – descarga 

 
2ª TÓPICA  
Instancias / 
Lugares  
 
1923  

Yo 
Ello 

Super yo 

Conflicto entre 
instancias. 

Mantenimiento de 
cargas 

Conflicto 
inhibición – 
descarga 

 
3ª TÓPICA 
Reformulación de 
las instancias con 
ampliaciones 
teóricas  
 
1984 aprox. 

Yo escindido-
Heterónimo 

 
Ideal 

 
Realidad externa 

 
Conflicto  intra yoico 
Conflicto ideal-real 

Melancolía-
Relación de objeto 

 

NARCISISMO 

Objeto y re- 
presentificación. 
Miedo – Culpa 

 

Equilibrio / 
desequilibrio 

 
Libidinal / 
Tanático 

4ª TÓPICA 
Psiquismo 
extenso 
 
1998 aprox. 

Semejante 
C. de Edipo 

Trans-
generacional 

POLIS 
Tiempo - espacio 
Cuerpo - Sujeto 

Relación con otro   
intersubjetiva 

Procesamiento de 
diferencias trans 

subjetivo 
Interobjetividad 
Social Cultural 

HISTORIA 

AFECTOS 
Sensaciones 

Relaciones amor-
odio 

CUERPO 
Eros-Tánatos en 
lo Psicosomático 

Energía - 
Realidad 

 
 

TÓPICAS 

Puntos de Vista 

Metapsicológicos 
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